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REFLEXIONES SOBRE FE DISCUR­
SO .QUE , DIRIGIMOS AL DUQUE 

:• ; DE CIUDAD-RODRIGO. 
' : • laJj ' i 
Este ilustre personaje , que se ha 

hecho por los servicios extraordina­
rios que ha prestado á la noble cau­
sa de España , tan,acreedor al agra­
decimiento nacional., y á un lugar 
de aprecio en el corazón de los es­
pañoles , excitó con su última vic­
toria , de) 21 del pasado, el nuestro, 
y le dirigimos en ¡el pequeño elogio 
que le- consagramos en el número 
296, una corta manifestaciondenues­
tra admiración y gratitud. La de­
licadezasuspicaz de algunos patrio­
tas , nimiamente celososl de lasglo-
rias de su pais , creyeron hallar en 
alguna de las frases de, nuestro dis­
curso , un menoscabo,; de ellas , ó 
acaso un. atentado contra la indepen­
dencia nacional..No menos celosos 
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que ellos cíe la libertad de': /nues­
tra patria , hemos creido convenien­
te da.r. al páblico una idea clara de 
la equivocación que han. padecido 
los que ^violentando todo el sentido, -. 
de .la-ovaciónv lian buscado en ella 
otra cosa que lo que contiene. • 

Como la generalidad de los lec­
tores carece del tiempo é ilustra­
ción necesaria y para dar toda' la 
atención que se necesita á esta cla­
se de escritos volantes, qué solo Ocu­
pan, á los mas los instantes fuga­
ces, del esparci.miénto,será convenien­
te preservarlos de' esta sorpresa, á 
qUe': está siempre expuesta la buena ' 
fe; quando se: trata de imputación 
nes , .quedexan en un momento pa-
sagero la impresión, sin volver de 
nuevo á ella para analizarla; 

La expresión que se ha arran­
cado -del discurso para (aislándola y 
fixándose solo en ;el deletreo mate­
rial de la frase) hacerle decif des­
pués lo que se quiera , es esta: „P.a-
sea ,.pues , triunfante esta España 
que has glorificado: Ve el tirano 
que te pertenece con títulos mas le-
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güimos que los quepretextaba su usur-
pación.''* ¿Habrá hombre que ha­
ciendo algún uso de su razón ^pue­
da entender por estas palabras -.; un 
derecho de pertenencia ó de propie­
dad, como él que tiene , por exem-
plo , Fernando V I I á la corona, ó 
el que cada uno tiene sobre su he­
redad ó posesión ? ¿No es tbenes-
ter estar prevenido hasta el extre­
mo , para concluir dé ésta frase ora­
toria, qué los autores del discurso, 
tienen: la opinión de que la Espa­
ña.en justicia es propiedad de lord 
VVellington ? ¿ Quien es el que basr 
ta ahora ha tenido en el mundo la 
estrafalaria opinión de que una bâ -
talla ganada, ni doscientas, dan á 
un general el derecho para reynar? 
¿Por que no se han de comparar, 
como hace el autor del discurso", esr. 
tos ¿ÍÍM/OS mas legítimos! con los.que 
pretexta la usurpación del tirano , y 
se tenia entonces la clave del sen­
tido de la expresión? ¿Habrá quien 
en su sano juicio pueda negar que el 
lord VVellington los tiene mas legíti­
mos que Napoleón para poseer por 
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agradecimiento nuestros córazonesjco-
raóqueda sentado antes en la oración? 
¿Y los corazones agradecidos de los 
españoles no son y se pueden llamar 
en anaoración la España, que per­
tenece por los -justos títulosde gra­
titud nacional á su glorificador el 
duque de Ciudad-Rodrigo? 

Para negarle esta posesión era ne­
cesario afirmar que sus glorias no 
son glorias; que sus heroicos servi­
cios , no lo son en nuestro aprecio; 
que mienten los exaltados movimien­
tos de nuestros corazones , quando 
los confiesan en públicas demostra­
ciones de alegría; que la libertad 
de España no esta unida á sus triun-
fosj que las fiestas nacionales que se 
le dedican, son pantomimas insignifi­
cantes, y que el gobierno, el sobera­
no Congreso , la voluntad nacio­
nal , quando los admira , quando los 
publica, quando los premia , están 
todos tan ilusos como el autor del 
discurso, quando dice , que posee 
por agradecimiento el corazón de los 
españoles, y que por eso le pertene­
ce la España con títulos mas legU 
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timos que al usurpador. 
¿ N o lian reparado por otra par­

ta que también se expresa en el elo­
gio que el lord pertenece á la Es­
paña porque su gloria militar ha na­
cida en ella? ¿Como es que pue­
de pertenecer la España al lord 
Weíl ington , si el mismo lord per­
tenece aquí á la España? ¿No es^ 
tá mas indicada en el discurso esta 
última pertenencia de posesión , que 
se funda en el origen y nacimien­
to de su gloria , que la otra que so­
lo estriva en las leyes del agrade­
c imien to?^ seria con todo esto ni po­
día ser la opinión del autor del elogio 
que era! realmente mas español, que 
ingles el héroe de Vitoria? ¡Pues que! 
¿es para sus críticos uno mismo el 
lenguaje de la elocuencia, que el de 
la historia; el de la imaginación, 
que el de los derechos? 

Es fuera de toda duda, que en 
el cerebro de estos críticos ha en­
trado otra idea para foi'niar. el juir 
c ío, que las de las frases del discur­
so : ellas solas no podían nunca lle­
var el pensamiento á un extremo 
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tan extraviado. E l entusiasmo y ar­
dor .de imaginación •.,; que acompa­
ña siempre- estos pequeños rasgos^ 
que mas bien que. una : muestra de 
elocuencia, son una efusión del cora* 
zpn , que arranca por sorpresa;; un 
beneficio de tal tatnaño en el mo-
vimiento casi involuntario ¡de lapri i 
mera impresión, podían- haber. ..lle­
vado al ' autor en su discurso á, un 
extremo de 'exageración, que es muy 
común en los elogios, sin que'por 
eso hayan nunca sido culpables. Por 
fortunadla inmensidad délas glorias 
del héroe y¿ la opinión nacional , to­
da; en entusiasmo por esta causa, no 
nos han obligado á recurrir á las re­
glas y figuras de la oratoria, para 
acreditar las licencias que nos po­
dríamos haber tomado en nuestro 
elogio. ' í J:; 

AVISÓ AL PUBLICO. 

Se acaban de imprimir en Londres 
por 1)., C. de Beíia, y darse á co~ 
njocer en esta ciudad , un tontito; de 
Fábulas políticas , del mejor gusto. 
El nombre de su autor, bien COMO-
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cido entre nosotros por sus próduc* 
dones literarias •bastaría para réi 
coméñdarlqs', sino las tuviésemos Ú 
mano , para presentar al público'Mía 
muestra de estos bellos trabajos , qtíé 
por la. natiiralidad del lenguage ; su 
ayre)de apólogos¡,y la pureza dé 
expresión , ño anunciase pársíihis-
ma, un mérito particular ,en este gé­
nero. ;. 

; '" • A F A B U L A ' . I :'' •"•'"''" 
Las Monas y. la Abubilla. 

Proyectaron Íds:Monas ert Teman 
Academia de; música tenier, 
Y para dirigirla, con afañ 
Quisieron,un buen músico pbnér. 
Fixóse edicto á toque de clarín," ' 
Llamando á todo páxaro cantor , 

\ En "qué ofrecieron títulos: sin fin' 
ÁÍ que fuese elegido por mejor," v 
Así que hubo un concurso si n igual 
De pretendientes, muchos dé apti­

tud , 
Que todos presentaron memorial 
Para empleo de tanta magnitud: 
Entre ellos el ufano colorín , 
El' canario y el'iñirlo silvador, 

Ayuntamiento de Madrid 



08 
El cardenal vestido de carmín, 
La oropéndola y dulce ruyseñor, 
Con verdad, ó sin ella, cada qual 
Sus méritos expuso en el papel; 
Prodigio de la ciencia musical 
Este en los sones, en la-voz aquel. 
Mucho antes de llegar á decidir 
Quien la academia habia de orde­

nar , 
Mas de una mona se dexó decir, 
Que al ruyseñor trataban de nom­

brar. 
Pero , llegado el dia de elección. 
La fétida Abubilla electa fué , 
Que formando en cu, cu su dia­

pasón 
Mas apta era que todos , va se ve. 
. P o r que, Monas con habla, sin 

rubor 
Los pobres pretendientes convocáis, 
Si en el puesto debido al ruyseñor 
La abubilla cien veces colocáis ? 

. También se publica por el mismo autor 
otro tomo de poesías patrióticas, que titu­
la Lira de la libertad , y ' contiene piezas, 
que rio desmienten el nombre del que las 
compuso. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A cargo de D. íl. Verges. 
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